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UN POLICIA HIERE A  SU ESP O SA
El «gcn(^ Arcadlo Cano, celoao de su esposa, Eloína Vega, la persigue hasta la calle del Conde de Xlqnena y la dispara cuatro tiros de re­

vólver. hiriíodola de muerte.— Retratos del criminal y la victima, ( ''ia se  relato en la página 4.a)

eLOS SDCBSOSa IBOALA 7.1*7 PESETAS A SUS LECTORES EM EL MES DE JUNIO
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1
—Está dormido y roncando. Ahora es la ocasión —Ven aqui, chucho; te vamos á vestir de seño-

de darle un susto. rita. Verás qué guapo.

—¿Qué pasa? ¿Quién me besa? ¿Quién anda 
por mi cama?

— I Qué gracioso I Es una diablura de mis nie­
tos. I Ya la pagarán I

•

—¡ Já I 1 Já I Por alli sale. 
—No corras tanto, chucho.

—¿Cómo es eso de confundirme con un perro? 
¿No conocéis este traje?

i

\
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to
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t i i

i.»
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Los Sucesos
m  M i E ip iii ,} K u . u

M M KtlUjVl, I ftUM

EL P E I U » » lC O  IL U ST R A D O  
MAS P O P U L A l D E ESPARA  Etrirtti Sa lto , M U rU Tala la carmpaaleacla iafea rf. 

glnc al Apartada le  CarrcM ■ !■ #-
' I : ! ' ra S47

G fiATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compráoste 
P|6nódico Ueyanna par- 
tieipación en la Lotería 

Nacional
Véaaaa laa Malleiaaaa lal

SO R T E O  D E 1 D E J U L IO  D E 1914 
Preaiaa lal tarta# pata cala terie; 

1 la  p ciatat.............................. SM* *   2M
* *• »   I N

IS «a 1 ............................................. N
i.M l la  1............................................... l .U l

N  apraxlaiadaiiet la  1, para 
la caataia lal priaaar
praaia. . .............................  M

M  I l a a  II. para la lal aa-
gaala ....................................  H

t  I l a a  la  U  para toa a l-  
ataras aatactoraa y pa» 
lactoraa lal prtoaac pr» •
Mía...................................  M

a U t a  la  U  para al 1 .*. . . M  
a llaat la  11 para al 1.*. . . ai

I.IM  praaüaa. Paaataa. S.IMloaLaa haaaa para tañar opcilo 1 
pnmkia aon toa aiguientaa:

I.* Loa premioa aa pagarán coa
arraglo á to Uata oficial da to lutoría 
nacional,

a.* Loa agraidadoa pueden cobrar 
liractomento en to Adminiatración dal 
partodioo 1 en cata da loa cocreaponaa- 
toa da cada localidad, preaentando para 
•lio al cupón premiado y loa reatantoa 
lal mtomo maa, á fin da acreditar to 
enndid án da laotor aaidiao da Loa Su- 
estos,

> * Loa Miacrlptorea praatntarln al 
cupón premiado y al redbo da la auu 
«ripcila.

4.* Loa ndmeroa premiadoa deben 
•octomarae an al término da dea n »  
S a m  <«cka dal aortoo, p »

QUINCE CENTIMOS DE REGALO
A TOOOS LOS LECTORES'«■■■•■■•■■MSeaaSSa

Regalo de «Los Sucetott]

E S T E  C U -  P O N ,  R E .  
C O R T A D O , 
V A LE  D IEZ  
C E N T IM O S  
P A R A  L A  
C O M P R A  
D E L IB R O S

Reuniendo eatoa a^p«- 
nes, que m  InaertorAn ta- 
daa laa aemanaa, al toctar 
ob ten d rá graodea beneÉ- 
cios y  puede adquirir R- 
broa valioaoa á muy poco 
precio. He aquí to pclaMh 
ca líala de obraa:

El encanto áa 1a baba- 
■ to, por E M IL IO  CA- 
R R E R E . — Vale 3 paaa- 
laa.—La daramoe al qua 
noa envíe i paaeta an m- 
U<3n y 0,50 an cuponaih 

Rtola toe raaetoa.
la, por JO A Q U IN  DICENTA“ -V a to  a p e a e t « ^ - L r t o .S í ^  «a . 
en víe  0,50 en se llo s y  0,25 en cuponea. ’

Alma desnuda, aovela de amar, por C E C IL IA  CA M PS.—Vale 2 oeao- 
d arem os al que nos envíe 1 peseta an selloa de rnmita y

N E IrV * ^ w !J*! ’* * / *  í*^ *** ’ o**« da S A N C H E Z  DEN EIR A . Vale a,fo pesetas. La dañmoa al qua non envía a «a m  
y o.2| en cupones.  ̂ " " "  • * «  ••

Rcmaase de deler, por J .  G A R C IA  M E R C A D B L . — Vale 1 ca n a ^»  •“ 1“  ” »<• ~  - n o .  d . c i ™
«•oa y  0,30 en cuponaa^

Gramática para atice, pgr 
D. JU A N  '^lAZ G U B R r Z  

Vala X pasara.—La daramoa 
¿  qua envía o,go en aaUoa 
■ a Corrao y o ,i| an cupones.

ArltmlGca ás aiiaa, por loa 
msaatroa D O R A D O  y  NA- 
lE R A .—Vale i peseta.—La 
laremoe al que envíe 0,50 en 
aeUoa da Correos y o ,i |  an 
cuponea.

El preblama lal anarqalsma, por SANCHEZ RO JA S.—Vale una Dana-
*" y o.«S en cur- M-OaagraHa le Marmaesf, por CAMPO ANGULO.—Vale 6 p eseta s-  

^  daremos al que noa envía 3 paaataa an aalloa, ó sea la mitad dasunra- 
eio, y 0,30 en cuponan.

Lejana y perlUa. Mvala, por ISA A C M U Ñ O Z (acaba da publicana).
3 pesetas—  La daramoa al qua anvls 1,25 paaétas an seUoa da Co- 

naos y 0,30 an cuponea.
T r ía la  la  a a it r a ^ .-M 4tola la  carta.—Tratado y patrones da toda

ctoae da prendas, por T. Brufl.—Su precio 10 peaetaa.-ia daramoa al que 
noa aovto 2,50 paaataa an saboa de Correos y 0,30 an cuponea. ^
e n n ^ ^ S Í ’í i u r t o í í * ^  M  aMIoa da Correo, por to

Todas toa obras son nuevas y satín en buen eatoda.
C e »  qp m  pedMe paMIeu lateg» lele la Une de etrei le «ee " t ----- ti. el.

I i  U  *"***" “ **' ** ’

C U P O N  POR  
V A LO R  OB 
S céatlmaa 

fiaviaaa raaartala 
para la campra la  
Ubres. Regala la  
LO S S U C B S e S
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Fn Diena Puerta del Sol, á  última hora de la tarde, en que hay más aBneocla de público, se desarrolló un crimen terrible, t i  
Alfonso Rico García, domiciliado en el Puente de Valiecas, asesinó á Agaplto la Oliva Rodríguez, duefto de un tejar, asestándole repetidas 
Dufialidas Dor la espalda. Allonso odiaba á Agaplto por creerlo en relaciones con su mujer. El guardia municipal Vicente Villar detuvo al

criminal. El desgraciado Agaplto falleció en la Casa de Socorro

n u e s t r a  p o r t a d a
lln policía tierc á su mujer

En la calle Conde de Xiquena se desarro­
lló el domingo último un terrible sucew. 
que, por las circunstancias que le rodean, na 
causado honda emoción. He aquí, en sín­
tesis, los antecedentes del crimen.

Arcadio Cano, agente de Policía, de vein­
tisiete artos de edad, se enamoró de una be­
lla joven que cuenta ahora veintiún artos, 
llamada Eloína Vega. No tardaron en ca­
sarse, pero su felicidad no fué duradera.

Hace pocos meses, en la calle de Alberto 
Aguilera hubo una escena de celos, porque 
el policía creyó ver á su esposa que, acom- 
partada por un militar, viajaba en un tran­
vía. Terminó aquel incidente en forma tan 
violenta, que Arcadio Cano fué suspendido 
de empleo y sueldo, y se separó de su mu­
jer. Al separarse, Eloína se llevó consigo el 
único hijo naeido en su unión con Arcadio.

El policía siguió viéndose con su mujer, 
pero la perseguía tenazmente. La tarde del 
crimen espió sus pasos, encargando prime­
ro á un portero y luego á un chico. Ella se 
dió cuenta y quiso golpear al muchacho con 
la sombrilla. Entonces se presentó Arcadio, 
y después de dirigirse mutuos insultos, sacó 
el revólver disparándola cuatro tiros. El 
agresor fué detenido por varios soldados.

Eloína, en muy grave estado, fué llevada 
al hospital de la Princesa. E s alta, rubia, 

, de facciones muy agraciadas, de carnes 
blancas y formas proporcionadas.

Se hizo cargo del sumario el juez dél dis­
trito de Buenavista.

El Sr- Jarabo recibió aviso del hospital 
de la Princesa, comunicándole que la vic­
tima, Elofna Vega, podía declarar, y se 
personó en aquel establecimiento.

La declaración de la agredida no pudo 
ser muy extensa, pues el juez, teniendo en 
cuenta su estado, no quiso prolongar el in­
terrogatorio, al que Eloína contestaba con 
gran dificultad.

Según parece, manifijstó que desde que se

separó de su marido no recibía de éste el 
menor auxilio, por lo cual aceptó la protec­
ción da una persona; protección que su ma­
rido sabía era completamente ajena á todo 
interés.

De esta protección tenia noticia su es­
poso, que mostraba su conformidad.

Arcadio y Eloína se velan con frMuen- 
cia, no oponiendo la esposa resistencia al­
guna para dichas entrevistas, en una de las 
cuales ocurrió el suceso de la calle de Die­
go de León.

A propósito de este suceso, Eloína pare­
ce que ha referido que su cónyuge la invitó 

■ á que visitase á determinados funcionarios 
de elevada categoría y severa misión, para 
que, influyendo en el ánimo de ellos. Arca- 
dio saliera bien del lance.

Acerca del hecho de autos, ha recordado 
bien las frases que pronunció ante el chico 
que la espiaba, y al que arrojó la sombri­
lla, y después ante su esposo.

También recuerda que, al hacer .Arcadio 
los dos primeros disparos, cayó herida, y 
sobre el suelo la hizo otros dos.

1

Gi
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IOTJ E H  ■ Ü L - C 'm  1H B E . i m lL a  frecuencia lamentable con que se producen errores judiciales, debiera fijar da atención de los Poderes públicos. Hay que garantir de algún modo las vidas de los ino- ■ ceníes que sufren terribles martirios expiandq culpas que no cometieron. A los casos tan dolorosos de Vicente Liaeambra y de los reos de Salaman­ca, hay que añadir ahora otro espe­luznante. U n hombre dfe ciencia, un

cuente cuando de problemas científi­cos se trata.Circunscribiéndose al asunto obje­to de la disertación, explicó cómo al realzar examen antrc^lógico en mu­jeres criminales de la penitenciaría de Alcalá, le llamó la atencñón el he­cho, vendaderamente excepcional, de que, habiendo siempre perfecta armo­nía entre la gravedad de los delitos cometidos y el número de estigmas

condenada á muerte, no obstante no haberse probado que robase ni que fuese asesinada la persona robada, como se desprende del informe que consta en el proceso dado por los mé­dicos que practicaron la autopsia, en el que se hace constar que aquella se­ñora murió de muerte natural. El se­ñor Carpena, creyendo deber de con­ciencia y obra de justicia pedir la conmutación de pena, ó por mejor de-
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El director del Instituto Español Criminológico, Sr. Carpena, y sus discípulos, después de hacer en el penal de Alcali un es­
tudio antropológico referente á la ex condenada á muerte Pilar Peralero Módenes

(Koi. iiMundo Gráfico».)s,-bio de reputación universal, el se­ñor Carpena, ha hecho el descubri­miento.H e aquí cómo lo cuenta M u n d o  
G rá fico :«Con el tema «Estudio antropoló­gico de una ex condenada á muerte», dió el lunes último en el Ateneo una interesantísima conferencia el ¡lustre director del Instituto Español Crim i­nológico, D . Fructuoso Carpena.Tras breve exordio hizo atinadas observaciones acerca de la ciencia antropológica, en general, demostran­do á través del rápido bosquejo, no sólo excepcionales dotes de competen­cia en la materia, áno una ameni­dad en la exposición, no muy fre-

de degeneración física y psíquica, se daba el caso de que una de las re- clusas, condenada á muerte é indul­tada, carecía de antecedentes morbo­sos, no presentando tampoco anoma­lías de ninguna especie. Inquiriendo, estudiando, finalmente, el proceso de Pilar Peralero—tal es el nombre de la recluida—el Sr. Carpena vió v pu­do comprobar no sólo que la ciencia no se había engañado, sino que, pre­cisamente, venía á corroborar con cer­teza de axioma la inculpabilidad de la procesada. Esta infeliz mujer, con­tando veintidós años, fué sugestiona­da por su novio para cometer una im­prudencia m oral; pero considerada como autora de robo y homicidio, fué

(ir, el indulto, ha acudido á los Po- d e i^  públicos y á la docta opinión de sabios crimmólogos, demandando lo que, más que gracia, constituye tardía reparación.Un público numerosísimo, en el que el bello sexo tenía soberana re­presentación, muchos y conocidos ju­risconsultos y médicos, sabios cate­dráticos y la plana mayor del Ateneo, siguió con extremada atención los an­tecedentes, juicios y observaciones del orador, coincidiendo en un todo con su sentir y pensar y premiando con prolongados aplausos ed hermoso dis­curso del Sr. Carpena.L a  conferencia del Sr. Carpena fué turnada taquigráficamente.
Ayuntamiento de Madrid



Las mujeres liacen la reYOlución en Inglaterra

(nteresaote y sngestiva lotografía.—Un cordón de agentes de Policía llevando detenidas A las sufragistas que promovieron desórdenes, in­
tentando asaltar el Palacio real

L
AS sufragistas de Londres continiían su campaña de escándalos y atentados, sin que haya fuerza humana capaz de reducirlas.Estas mujeres irreductibles han aprendido que por los medios legales no les será concedido nunca el voto po­lítico, y no cejan en su campaña de violencias hasta que los poderes públicos amparen sus derechos.Ahora siguen otra táctica de escándalos y han tratado de forzar la entrada del í*aIacio real, asaltando las verjas de la residencia regia de Buckingham. Las sufragistas quieren llegar hasta la cámara de los reyes y hacerles ver qué

e n  pleno s ig lo  x x  no se pued e 
d e ja r  d e sa m p a ra d a s  á  la s  m u je . 
res, y  qu e e s  n ecesario  conce­
d erles ig u a le s  d etech as q u e  al 
hom bre.Un ejército de policías vigila los alrededores todos del pala- 
cío de los reyes de Inglaterra, é impide el acceso de estas mu­jeres frenéticas, pero heroicas.Por esta causa hay continuas luchas entre la Policía y las su­fragistas. Los ingleses, tan ce­losos de los privilegios indivi­duales, que serían capaces de enviar á la horca aj cobarde que •maltratase á una mujer, se ven ahora en la precisión de recha­zar á viva fuerza las agresio­nes de las 'sufragistas. N.uesi- tras fotografías revelan toda la violencia inusitada de estas lu­chas, que se convierten en ver­daderas batallas.Además, estas mujeres revo­lucionarias incendian edificios públicos, promueven desórde­nes en las calles y se hacen os­tensibles en todas partes, ape­lando á los más extraños pro- cedimieato*.Es claro que comienzan por el desprecio a la vida. Se recor­dará la hazaña reciente de una sufragista, que en las carreras ^  caballos quiso sujetar al jockey del rey y encontró la muerte en su temerario intento.El Gobierno inglés, á pesar

■ t Uo poUcU rajetando por el pelo i  una solragiaU de tantas fechorías, no se atr». Otra inlraglsla Inrioaa, en brazos de nn polkU, qne 
qne qnerla saltar la verja del palacio real ve á dictar medidas extremas. lacha por sujetarla y prenderla
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: El ex presidente Rooseveit en TDadríd:

El ex presidente de los Estados Unidos. Mr. Teodoro 
Rooseveit Rooserelt* gran cazador de fieras en los bosques africanos 

y en las selvas americanas

E l  ’iuies último llegó á  Madrid el ^  presidiente de los Estados Unidos Mr. Teodoro Rooseveit, el famoso político yanqui, gran ene­migo de España desde que, coronel voluntario, saltó á Cuba en 1898, al frente de sus «rough-riders», para combatir fieramente contta nuestros soldados.A pesar de esto, contando con el ol­vido manso y cobarde de Las muche­dumbres, el ex presidente viene á Ma­drid para asistir á la boda de su hijo Kermit con miss Willard, hija del em­bajador de su nación en la'nuestra.Es claro que Rooseveit habrá pen­sado; «Estos pobretes han olvidado ya que por nuestra cul- “  pa perdieron á Cu­ba y que fuimos nos­otros, con el derecho b á r b a r o  del más fuerte, quienes les robamos las islas F i. lipinas. [Es tan frá­gil la memoria de los pueblos!»No, señor Roose­veit; ni hemos olvi­dado que la nación norteamericana con­sumó t a n  grandes atropellos; pero este pueblo español es de­masiado hidalgo pa­ra negar la hospita­lidad á su más terri­ble enemigo.

Dice con mucho acierto L a  M a­
ñ an a :«Mistar Rooseveit es un hombre pintoresco. No es cosa de descubrir’o ahora: de él se han narrado en to­dos los tonos mil aventuras que lo retratan de cuerpo entero y que dan cabal idea de su carácter. Pasando so­bre tales episodios, suponiéndolos frescos en la memoria de las gentes, consignemos hoy que después de ha­ber abarrotado la Prensa mundial de fotografías las que el coronel de los «rough-riders» aparece en distin­tos y extraor^narios aspectos, aun­que siempre igual en su rebuscado desaliño, se ha metido á explorador

El ex preddeate RooMTelt, so mnjer y iiu cioco hijos, en la ¿poca en qne Iné pre 
aldente de toa Batadoa Unidos

de continentes y hasta presume de haber descubierto un río en las in- extrictibles selvas vírgenes del Brasil.Lo malo es que el dichoso río es­taba ya descubierto por un geógrafo notable, Savage Landor, que sin pre­tender asombrar al mundo había dado cuenta de su hallazgo al Gobierno brasileño, el cual le había recompen­sado con la entrega de cien mil fran­cos. y  Rooseveit, que no transige— reminiscencias de su antiguo cargo— pcw no ser el primer orador, el pri­mer caballista, el primer agricultor, etcétera, etc., dte los Estajdos Uni­dos y del mundo entero, puso eá gri­to en el cielo y anunció que daría otros cien mil fran­cos al que demos- trzise que él no ha­bía descubierto d  río bra si le ño. Exacta­mente c o m o  cual­quiera de los ven­dedores de específi­cos q u e  o f r e c e n  
1.000 p ese ta s  al que sea capaz de demos­trar la ineficacia de la  diroga maravi­llosa.Pero ya que Roo­seveit está dispuesto á dejar chiquito á Stanley, ¿no podría­mos ofrecerle un ría. chuelo q u e  descu­brir ?»
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««Minuto» cuando se dejó el bigote

«Minuto» en traje 
diecisiete

L_ 1- lunes último se cortó la coleta,
I vistiendo por últiniia vez el traje de 

luces, el diestro Enrique Vargas,
Minuto. Este torero, que compitió con los 
más famosos de su época, con los Espar­
tero, Mazzantini y Guerrita, fué durante 
varios años un ídolo popular. La ratonil tnavesura de Minu­
to, que no le deja parar un instante, le hizo acudir á la co­
rrida nocturna improvisada en las calles de su barrio, en 
Sevilla, por una res descarriada, que hizo varios entuertos 
en la madrugada del invierno de 1897. Allá fué Minuto, 
salido precipitadamente del lecho al oir ©1 tumulto, en mangas 
de camisa, y armado de trapo y estoque dió muerte al bue- 
yaco, evitando quizá mayores desgracias.

I’or esta hazaña heroica le fué concedida la cruz de Be­
neficencia, que Minuto ostenta con legítimo orgullo. De 
aquí también que el torero pueda firmarse Don Enrique 
Vargas.

Sus cogidas no fueron nunca graves; y explica este he­
cho singular de manera muy peregrina.

«Minuto» en traje de luces

de luces, á ios 
aflos

—Como soy tan chico y tan delgado— 
dioe—, rara vez ve eJ toro el bulto, y si 
lo ve, cuando, lo busca ya no lo encuen­
tra, .Además, yo boto como de goma v 
caigo del testez á la arena sin detrimento; 
mi secreto en esto de las cogidas ha con­

sistido en llevar al toro—que es siempire voluntarioso 
aunque '<anso—la contraria. Que le empitona á uno,
pues s a l ir s e c u e r n o  con disimulo; que le arrolla' y le 
tira, pues ro% con ligereza hasta que le pierda de vista... 
y total nada^

La Pu<wta*ic Ij, Carne, de Sevilla, lo vió crecer, y des­
de muy niftó«e ejercitó en el arte del toreo con afición y 
entusiasmo W sujjerados; sólo así logró suplir deficiencias 
físicas, conviltiéndola á su favor en su peculiar estilo

•y*

’ ■ 1 ; . -i

taurino. Improvisada lidia nocturna ejecutada por tMinutp» en las calles de Sevilla
La'corridafel lunes fué muy aoeotable y Minuto pudo (Reproducció^de un cuadro al pastel.)

apreciar que^públi^ no le había olvidado, pues le tributó una ovación enlusiasta. AcUmron de matadores, en hon^del'diestro, los maes­
tros Pastor, 
ntda. Mano!

Enrique Vargas (Minuto), el torero chico, pero de gran 
corazón, que el lunes último se retiró defioitiTamente del 
toreo. El público madrileño tributó una entusiasta despedi­
da al hombre que durante muchos años fué Ídolo de las mul­
titudes y que realizó Ireute & los toros loverosimlles faenas. 
Minuto formó parte de aquella célebre cuadrilla de niños 
sevillanos que corrieron triunfalmente todas las plazas de 
loros Importantes de España. Hartóse entonces de ganar 
dinero, y fué años más tarde en busca de un descanso bien 
ganado. Luego, los reveses de la fortuna, le obligarou á 
volver al ruedo, pero los tiempos hablan cambiado y le fal­
taban ya aquellas Ilusiones de sus primeros años, que te ele­

varon al puesto de los maestros

D ---- »« i '- í  T wvdcum emuMMsm. .\cuKiron de matadores, en honor del diestro, los maes-
ChioLtto ^ P ^ a  banderillear se presentaron Quinito, Paíco, Kegattórín, Bienve-
Chiquito de Regona y Ostionato. Todos los matadores lucieron brandes esfuerzos para el éxito de la fíesta.

«Minuto» preparando á un toro para descabellarlo, después de una so b ^  estocada Desórdenes en Barcelona á la salida del milin católico celebrado el domingo último. Hubo carri ras. cierres de tiendas, sa.
blazos y varios contnsos (Instam nea de Castellá.)

cLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO M#POPULAR Y DE AiAYOR CIRCULACION DE ESPAÑAAyuntamiento de Madrid



fl "Cotlinlto» I f cortiiii el dedo M  del iile derecho v

Cástor Ibarra (Cocberito de Bilbao), rodeado de sus amigos, después de baber sufrido la dolorosa amputación del dedo gordo del pie derecho
(Fot. «Novedades»)

E . valiente diestro bilbaíno Cás­
tor I barra, Cocherito de Bil­
bao, acaba de sufrir una dolo- 

rosa y terrible operación quirúrgica.
Desde hace tiempo, el famoso to­

rero venía resintiéndose de fuerte ma­
lestar en el dedo gordo del pie dere­
cho. ¿ Había sido a causa del pisotón 
de un toro ? ¿ Era consecuencia de un 
movimiento mal hecho? Cástor Iba- 
rra no sabría explicarlo. Estos males 
Coiiiienzan siempre por la indiferen­
cia; no se les da importancia y aca­
ban por parecer lo que son: muy 
graves.

Cocherito vió con pena que se le 
hinchaba el pie, que el dedo gordo no 
presentaba buen aspecto, que le era 
difícil andar, y al cabo decidió ver á 
un médico.

Suerte suya ha sido la de encomen­
d a r»  á un facultativo tan afamado 
y diestro como el Dr. D. Roque Prie­
to. Desde el primer examen compren­
dió éste la gravedad del caso.

Era que el célebre torero, estoico 
como un espartano, había lidiado las 
últimas corridas con las molestias 
consiguientes debidas á tal dolencia.

El Dr. Prieto, para evitar el desas­
tre de la gangrena, exigió que Co­
cherito se dejase cortar el dedo gordo 
del pie derecho. La operación se ha 
verificado felizmente, sin que hasta 
el presente se teman complicaciones.

Aparece el simpático Cocherito en 
nuestra fotografía rodeado de varios 
de sus amigos y admiradores, des­
pués de la delicada operación.

Hace varios días se desarrolló en 
Málaga un triste suceso que ha cau­
sado verdadera consternación por ser 
la víctima persona muy estimada y 
conocida.

El capitán de la zona, D. Antonio 
Carpintier, puso fin á su vida dispa­

rándose un tiro en la cabeza que le 
produjo la muerte instantánea.

Se Ignoran las causas que impulsa­
ron al Sr. Carpintier á atentar con­
tra su vida; pero, según parece d ^  
prenderse de las cartas que dejó es­
critas el suicida, su fatal resolución 
obedeció á disgustos de familia.

Don Antonio Carpintier Valverde, capitán de 
la Zona, qne ae ha snlcldado en Málaga

Dicen de París que se hallaba un 
numeroso grupo die chicos « boy- 
scouts» asistiendo á una ceremonia 
que se celebraba ante una estatua, 
cuando repentinamente fueron ataca­
dos por una banda de apaches. Los 
muchachos no se desconcertaron á 
pesar de lo inesperado y brutal del 
ataque.

Desde el primer instante se defen­
dieron con bravura, y después toma­
ron la ofensiva, tan enérgicamente, 
que los apaches se dieron á la fuga.

Se había librado una verdadera ba­
talla campal.

Renacida la calma, uno de los mu- 
hachos vio en el suelo algo que le 

llamó la atención.
Lo rea^ió.
—¡ Una oreja I—dijo.
Era de un apache.
Uno dé los «boy-scouts» resultó he­

rido de un balazo.
Fué curado inmediatamente por sus 

compañeros.
Los periódicos y la opinión se 

muestran indignados por la osadía 
de los apaches; pero al mismo tiem­
po expresan su satisfacción, porque 
los agresores llevaron un duro castigo.

Alpe
rech,

L

que 
de li 
rriei 
torb

Ayuntamiento de Madrid



Ub  A t a  de li ünidoción en Eilw |1
g g a jB B B g ia - w aíiBsa g g ^ ig s g g a a a ^ ^  -  - ^ —

trecho

ue le

mlsa~ 
con- 
des- 

ó es- 
ución

a un 
I boy- 
lonia 
atua. 
itaca-

Los 
>n á 
1 del

lefen- 
:oma- 
ente, 
fuga. 
1 ba-

mu- 
Je le

S he-

Aipects de U( calles de Eibar durante la Inundación.—En el centro se ve al alcalde (X) dando Instrucciones y metido en el agua.—A la de­
recha retrato de D. Santiago Asttgarraga, el heroico alcalde de Elbar. A la izquierda D. José María OJanguren, jete del Cuerpo de bomberos

C ON gran solemnidad se ha csele- 
brado este año en SevillaL a  violenoia de las lluvias que ca­

yeron en Eibar los pasados días 
desbordaron el río á causa de 

la enorme crecida, é irrumpiendo por 
las calles de la población estuvieron 
á punto de producir una verdadera 
catástrofe.

Esta inundación, inesperada y vio­
lenta, ha sido causa de mu­
chos actos heroicos, especial­
mente por parte del alcalde,
D. Santiago Astirragai, que 
estuvo en los sitios de más 
peligro, dictando acertadas 
medidas, sin preocuparse de 
que el agua le pasaba á veces 
de la cintura y de que la co­
rriente podía arrastrarle en su 
torbellino.

Otro héroe de estas joma­
das de> angustia fué el jefe 
del Cuerpo de bomberos de 
Eibar, D. José María Ojan- 
guren. Este, con el personal 
á sus órdenes, dirigió los tra­
bajos de salvamento, logran­
do llevar la tranquilidad al 
vecindario, que estaba lleno 
de pánico ante la magnitud 
del desastre.

Puede decirse que la sere­
nidad y el heroísmo de las au­
toridades han evitado á Eibar 
un día de luto. Lo mismo el 
alcalde que el jefe de bombe­
ros se ban hecho acreedores á 
la cnu de Beneficencia.

este año en Sevilla la 
fiesta del patrón de los inge­

nieros. Hubo alegres dianas, repar­
tiéndose á las tropas un suculento 
desayuno, funciones religiosas y ran­
cho extraordinario.

Pero lo más notable fué el concur­

so de feos, para los que había varios 
premios.

En nuestras fotografías aparecen 
los dos soldados de ingenieros favo­
recidos por la suerte. Ellos dirán que 
el refrán popular está bien claro: «El 
hombre y el oso, mientras más feo, 
más hermoso.»

Jetút FernAodei y Jn in  Rnli, soldados de Ingenieros, qnc 
ganaron los premios en el Concurso de leos, en Sevilla

di El anzuelo es tal vez el 
instrumento que menos ha 
cambiado de forma. Hoy es 
exactamente como hace dos 
mil años, con la sola diferen­
cia de que entonces se hacía 
de bronce y hoy se hace de 
acero.

♦  Hay 586 especies de plan­
tas comestibles, de las cuales 
40 dan flores y 21 producen 
azúcar en bastante cantidad.

♦  El emperador de Austria 
rara vez da la mano no sien­
do á personas de muy eleva­
da categoría. Su saludo co­
rriente es una ligera inclina­
ción de cabeza.

♦  El célebre inventor Edi­
son, á pesar de sus riquezas, 
no tiene reloj ni lo ha tenido 
en su vida. Cuando joven no 
tuvo dinero para comprarlo, 
y luego se ha pasado la vida 
tan ocupado que nunca le ha 
hecho ftilta saber la hora en 
que vive.

Ayuntamiento de Madrid



Suicidio mislerloso en Botcelonii mm

E n la armería vasconga­
da de D. Florencio 
Frucelegui, sita en la 

Rambla del Centro, nóm. 19, 
en Barcelona, ocurrió un sui­
cidio que fK>r la forma ex­
traña y anómala con que se 
llevó á cabo, dió motivo para 
que el público, siempre nu­
meroso de las Ramblas, cre­
yera en un principio las co- 
síLS más eslupendas é inve­
rosímiles de lo que fueron en 
realidad.

A las cuatro y cuarto, pró­
ximamente. entró en la ar­
mería citada, un joven de 
unos veintidós á veintitrés 
años, rogando á la esposa 
del dueño, doña Martina Le- 
luriaga. que \v enseñase una 
pistola «Martian», que había 
en el escaparate. Así lo hizo 
la dueña, mostrándosela, v 
«•ntonces el joven le dijo quí' 
s«* iba á I’asís, donde había 
vivido muchos años y que 
pensaba üi varse algunos ob- 
jc-tos para ver sí podía ven­
derlos. Al efecto, pidió que le 
enseñasen algunas botonadu­
ras de Kibar y Toledo.

^*ol\^)se la dueña para sa- 
«•arl.'is <lcf mostrador y mien­
tras las caba, oyó un tiro 
y al pregui arle asustada que 
qué Ij.'ihía hecho, vió como el 
joven caía al suelo |>esada- 
mente.

Kl ruido de la detonación 
atrajo al numeroso público 
que á ;iqueiias horas tran­
sita jxir las Ramblas, acu­
diendo en primer lugar <•) 
comandante de la guardia 
nnmicipal Sr. Mendiola. cl 
guardi.'i de seguridad núme­
ro 403, Antonio Cambín, y 
el urbano número 20, Gaspar 
I.eón. quienes no pudieron 
hacer más que avisar al Juz­
gado. puesto que el joven 
había fallecido instantánea­
mente.

Acudieron también al lugar 
del suceso el delegado de 
Atarazanas. Sr. Coll. el jefe 
de la brigada de noche, se-

Cadáver del suicida misterioso, tal como quedó eo el suelo de la Armería

ñor Alberico, el capitán di 
seguridad Sr. Rodríguez, el 
delegado Sr. Carbonell y los 
señores Tressols, Camino, 
Zaldívar y Lino.

Cerca de las seis llegó el 
juez de guardia, que lo era 
el del distrito del Norte, don 
José Elias Esteve, quien or­
denó que se registrase el ca­
dáver para ver si era posible 
identificarlo. En los bolsillos 
no ié hallaron más que un 
pasaporte de la Prefectura 
de Policía de París, exten­
dido en 31 de Mayo de 1913, 
á nombre de Angel Segre 
Calvera, de veintiún años, de 
nacionalidad italiana, hijo de. 
Guido y Pilar, habitante er 
el Boulevard des Batignoles 
número 14, y de profesió. 
empleado de banca.

Con todo, se vieron las ini­
ciales de la cantisu, que eran 
J .  R. y que en nada coin­
ciden con el nombre que fi­
gura en el pasaporte. L'nos 
artistas de varietés que dije­
ron conocerle por eí nombre 
de Kerreira, después lo des­
mintieron, asegurando uno 
de ellos, llamado Rafael C'a- 
macho, que había hablado 
con él hace más de un mes, 
pero que ignoraba su nombre. 
El agente de artistas de va­
rietés, Diego González, quv 
íué llamado por orden del 
juez, tampoco le reconoció.

El público, siempre propi­
cio á lo fantástico, creyó que 

trataba de un anarquista. 
Hasta empezó á propalarse 
la versión de que el suicida, 
portador de alguna orden ó 
designio terrible, había pre­
ferido quitarse la vida. Lo 
cierto es que no se le pudo 
identificar.

Ei diagnóstico facultativo 
firmado por el médico del 
dispensario de la alcaldía. 
D. Francisco Beltri, dice que 
el muerto «presenta signos 
cadavéricos por herida pene­
trante de arma de fuego en 
la región precordial».

Delegados yanquis Delegados de América del Sur Delegaidos mejicanos
Sala de sesiones del CUfton Hoteh en Niágara FaUs, donde se celebran las coolerenclas de la paz entre los represeatantes de Mélioo, £stw...ui 
 ̂ ^  ^  _ _  Unidos, y los de la Argentina, Brasil y Chile
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-1 MI CALVARIO
DIEZ AflOS DEW IHOCENTElEHiPRESIDIO

nemoMos de Ultente Louunlita Seteno
E S  P R E F E R I B L E  A B S O L V E R  A C I E N  C U L ­

P A B L E S , Q U E  C A S T I G A R  A U N  I N O C E N T E

'  Continuación )

ellos transcurrieran, calcúlese lo que 
padedería cuando todos jlos signos— 
incluso la ratificación del auto de pro­
cesamiento— me reveiaban la exis­
tencia de una enemiga desconocida y 
urdidora de maquiavélica trama.

No era el menor de los motivos que 
á tal creencia me llevaba la triste 
circunstancia de oir desde mi calabozo 
cómo se voceaba mi nombre por lós 
expendedores de periódicos, señalán­
dome como responsable de un crimen 
de asesinato. Sus voces ejercían sobre 
mi pecho la acción de afilado puñal y 
determinaban en mi razón el cruel 
desespero de la impotencia.

Loco de coraje al considerar la ne­
fanda influencia que sobre la opinión 
ejerce la calumnia con cátedra en la 
hoja volandera, tal vez hubiera llegado 
á una venganza terrible. Me veía pri­
vado de libertad, y, por añadidura, 
deshonrado; y todo esto sin haber de­
linquido, sin que razón alguna lo jus­
tificase. Y , no obstante, tenía que per­
manecer impasible, es dedr, sin otro 
derecho que el tristísimo del pataleo y 
el de callarme y aguantar. El dolor 
que llora tiene un desahogo; el sufri­
miento que se lamenta se templa en 
la esperanza; la pérdida que se com­
bate deja el consuelo de haber hecho 
lo posible por evitarla; pero el dolor, 
el sufrimiento y la pérdida que tie­
nen que afrontarse á pie firme, sin 
una lágrima, sin un lamento y sin 
un remedio, asistiendo todos los dere­
chos y amordazado por todas las im­
potencias, consmuyen el todo incom­
prensible, que se llama infinito en la 
amargura.

Mi estado ordinario se comprenderá 
fácilmente que tenía que ser de pro­
nunciada tensión morid, de perpietua 
agitación, y cuando alcanzaba el pe­
ríodo álgido en fuerza de dar vueltas 
á las ideas inocencia, atropello, impo­
tencia, iniquidad, quedaba luego su­
mido en una especie de sopor bas­
tante parecido á la Idiotez. Estas crisi.s 
duraban poco, por fortuna; pero era 
tal su intensidad y el dolor de cabeza 
que me producían, que quedaba impo­
sibilitado por algún tiempo para for- 
inar y coordinar juicios.

Privado de toda distracción, forzo­
samente había de persistir en las al­
ternativas de reacción y crisis, agudi­
zándose más cuanto más se repetían 
y hacáéndoee tanto más sensib4e&

cuanto que por no dar muestra alguna 
de abatimiento, procuraba cohibirme, 
tiien es verdad que ningún motivo 
me obligaba á imponerme la coacción; 
pero me ha sido tan peculiar sufrir 
en silencio, que me causa algo así 
como vergüenza dejar traslucir las se­
ñales del dolor. Denunciábalo, no obs­
tante, el desmejoramiento que acusa­
ba mi rostro y las pronunciadas ojeras 
producidas por el insomnio, que, uni­
do á la palidez de la color y á lo luen­
go de la barba, imprimían á mi cuer­
po un aspecto esquelético y de enfer­
mo, que en vano quería disimular.

Quedé reducido á mi sombra. Tan 
fue así, que cuando al octavo día se 
me levantó, la incomunicación y pasé 
al departamento, de preferencia, hubo 
un amigo que aseguró no habei-ine 
conocido hasta que le dirigí la pa­
labra.

Muchas habían sido las causas de 
orden moral que me redujertm á aquel 
estado; pero tambiénr influyeron no­
tablemente las derivadas de las inhu­
manas condiciones en que se me tuvo.

Sin otra luz que la natural, pues 
mientras estuve incomunicado ni aun 
bujías quisieron facilitarme, me era 
preciso pasear/ á tientas, tropezando 
aquí y allí y perdiendo en ocasiones 
hasta la noción del sitio en que me 
hallaba. Los fósforos, temiendo sin 
duda que los empleara para destruir 
mi existencia, se me facilitaban ho­
meopáticamente, de dos en dos ó de 
tres en tres; y como el fumar cons­
tituía la única distracción, ios gastaba 
al momento encendiendo cigarrillos, 
que consumía con avidez y encendien­
do el uno con el otro hasta que me 
cansaba de fumar y sentía un prin­
cipio de mareo.

Sobre no tener costumbt i de acos­
tarme temprano, al ver un cacho de 
estera tirado en el suelo—y esto por 
toda cama—tenía el sueño en tales 
términos, que el dormir me parecía 
imposible. Se cerraban mis papados 
aun paseando; pero en cuanto me ten­
día sobre la estera se encargaban de 
despabilarme grandemente los dolo­
res de huesos que el mullido lecho me 
propinaba. Era bien inhumano trata­
miento tal. Una fiera, un perro cual­
quiera alcanza mayores comodidades 
y atenciones. Yo era hombre... ,̂ero 
era preso, lo cual, en España, lo ex­
plica rodo. No tenía derecho á que­
jarme ni por el trato ni por lo injusto 
de mi victimidad... Pero no quiero

desviarme del relato para enfrascar­
me en digresiones que vendrán á su 
debido tiempo.

Si las noches las pasaba de claro 
en claro (ó de obscuro en obscuro, por 
falta de luz), los días no brindaban 
ventajas mayores. Buscando huir de 
mí, distraerme en cualquier cosa, pedí 
con verdaderas ansias un libro; y aun­
que aquella petición era toda una ple­
garia y fué hecha con la humildad de 
un siervo, no pude satisfacer mi deseo 
de dedicarme á la lectura, con la que 
esperaba atenuar los desastrosos efec­
tos de una idea fija y perniciosa, gra­
vitando tenaz sobre mi pobre cerebro, 
abrumado en demasía por un enigma 
de imposible solución por entonces.

Al negárseme la inocente distrac­
ción que tanto sufrimiento hubiera 
podido evitar, significóme el empleado 
lamentaba sinceramente no poder 
complacerme, v atendido que simpa­
ticé con él desde los primeros momen­
tos, creo muy bien que basaba la ne­
gativa en el rigor de las órdenes que 
se le habían comunicado. Asi me lo 
dió luego á entender, pero rehuyendo 
dar una respuesta concreta á mis pre- 
guntas.

Era hábil y perspicaz. Acostumbra­
do por varios años de servicio en pri­
siones al trato con presos de todas 
cltises y á distinguir el lamento en que 
habla la verdad de la viciosa alharaca 
en que el hampón juega su villana 
hipocresía ó su cobardía el espíritu 
afeminado, tenía un exi^uisito tacto 
y un recto criterio para Juzgar de la 
culpabilidad ó inocencia de los deteni­
dos confiados á su custodia. Tuve re­
petidas motivos para convencerme de 
ello, y al primero ful yo mismo ocasión.

Lamentábame un día amargamente 
dd fácil acceso que se da á la calum­
nia y del poco ó ningún respeto que 
se concede á la honra y  derechos del 
hombre de humilde condición, cuando, 
dirigiéndose á mí, y  en tono casi 
brusco, pero evidentemente ingenuo, 
me dijo: Usted es inocente del delito 
que se le imputa. Con usted se está

(Continuará.J^
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COSAS RARAS y  NUEVAS
Se acaba de inaugurar en Viena un 

edificio destinado á los servicios de 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ •■ ■ ■ ■ a la Policía. En el ter- 
■  Museo ■  oer piso se encuentra 
!  m u s e o  formado* PolK-co j  ^  p .̂_

mera comprende la 
parte técnica; una vitrina encierra los 
utensilios de los monederos falsos; 
otra los de los cazadores furtivos; más 
lejos el bagaje de un inofensivo va  ̂
gabundo, frente á los terribles arte­
factos y sustancias químicas que uti­
liza un anarquista.

Una serie de re­
producciones mues­
tra los instrumentos 
de que se sirven los 
que roban por asal­
to, y el medio de que 
se valen para rom­
per los tabiques de 
m a d e r a ,  metal ó 
mampostería; cómo 
es preciso proceder 
para evitar las hue­
llas de sus pies, las 
señales de los dedos, 
las manchas de san­
gre.

Una colección ma­
cabra de cráneos y 
vadados muestra las 
lesiones q u e  h a n  
ocasionado la muer­
te. Otra sala, ador­
a b a  d e  suntuosas 
vitrinas y decorada 
con frescos alegóri­
cos debidos al pintor 
^ fle r , contiene una serie de cuadros 
«  los antiguos maestros, copias, gra­
bados, dibujos á la pluma y al lá­
piz y e^ulturas cuyos asuntos tie­
nen relación con la policía.

Mr. Reister, dentista y panteolo- 
gista en una pieza, habiendo esUidia- 

I do derto número de 
I cráneos de la época 1 prehistórica, ha he- 
I cho u n a  revelatíón 

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ •■ ■ ■ ■ a sorprendente. Entro 
nuestros antepasados del período de 
bronce y del período de piedra, la ca­
rie de la dentadura se hallaba muy 
extendida.

Los incisivos se encuentran á veces 
«ujereados hasta la raíz, lo que in- 
mca que los hombres de la época ha­
cían un trabajo de masticadón for­
midable.

Las bocas no estaban, pues, mejor 
ámu^bladas en un degenerado de 
nuestra civilizadón. Se han encontra­
do ^ r e  dertos dientes las trazas de 
un umado, lo aue hace suponer que 
^  el período de bronce había ya., 
dentistas.

Su necesidad te haca sentir en to­
das las ^ocas.

____________ ^

Los métodos curativos en plena 
Naturaleza ganan cada día más fa­

vor en e l mundo. 
Las drogas, píldoras
y específicos que in-J L s cura

al sol I  yajjgjj mercados
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ aani puramente
comerdales, comienzan á tener mu­
chos detractores.

En el Sur de Alemania se ha ins­
talado baiK poco tiempo otro sanato­
rio, aviejante á los que ya existen 
■ en Suiza, Inglaterra y otros puntos. 

Estas nuevas casas de salud ,son

La cura ai sol.

* Dentistas 8 prehistórioos

Los hombres están desnudos, y después de comer tocan variados 
instrumentos de música

muy originales, pues rechazan en ab­
soluto los auxilios del médico, y no 
admiten el empleo de ninguna me­
dicina.

Los enfermos allí internados andan 
completamente desnudos (salvo un 
pequeño taparrabos) y pasan el día 
toniando el sol, sometidos al benéfi­
co influjo de la luz vivificadora.

A las horas de Itis comidas se ofre­
ce un espectáculo verdaderamente cu­
rioso, pues un grupo de enfermos, 
prov^os de ruidosos instrumentos de 
música, comienza un concierto extra­
ño y ensordecedor que dura más de 
una hora.

Dícese que hasta las personas más 
débiles y gastadas logran con este ré­
gimen, y en muy pocos días, teco- 
brar las fuerzas perdidas y, por t»i- 
to, la salud y la vida.

ner cerca á sus mujeres en tíempo 
de guerra, á causa de la costumbre 
general de qiK los vencedores se lle­
vasen á las jóvenes más bonitas de 
los pueblos venddoa.

La posibilidad, poco agradable, de 
perder todas las mujeres de la tribu, 
fué evitada por los jefes ordenando 
que el elemento femenino pasase á 
aquella isla desconocida.

Según la leyenda, el terreno de di­
cha isla está regado por poéticos arro- 
yuelos, que murmuran entre bosque- 
allos de mangos y plátanos, forman-
__  do un paisaje ideal.

Una l u c h a  san­
grienta entre vanas 
t r i b u s  ocasionó la 
completa destrucción 
de los indígenas, y 
luego natüe ha píxli- 
do averiguar dónde 
se hallaba aquella 
isla de mujeres. Se­
gún p a r ^ ,  h a s t a  
Colón hizo esfuerzas 
por encontrarla y no 
pudo conseguirlo.

♦  Noruega, Sue­
cia, Grecia y Bul- 
garla, son las úni­
cas naciones euro­
peas en que el Par­
lamento consta d e 
una sola Cámara.

^ Se ha propuesto 
en P a r í s  u n a  ley 
para que todas las 
lavanderas ae pon­
gan guantes de gp-

■ ''•fe

Hay en las Indias ocxñdentales, des- 
de los tiempos de Colón, una curio- 
■ M U M eaM M . sa leyenda, según la 
■  Una Illa ¡  cu^ existe en el mar 
I  de mujeres |  Caribe una isla ha-

•  i»tada exdiisivamen-
. j  por mujeres.

Los indígenas de derta isla de las 
Antillas, exterminados mucho tiempo 
ha, no encontraban convenieiue tfr

ma cuando están lavando la ropa,

Ln Stut^art (Alemania) acaba de 
fallecer el ingeniero Maüsser, inventor 
■ ■ ■ ■ ■ ■ •■ Ma.aa. del fusil que lleva su 
■  El inrentor 8 nombre. Pablo Maiis.
:  del Maüsser {  nacido <«1 überndorf en  1838 

"* Siendo muy joven en­
tró como aprendiz en la fábrica na- 
donal de armas de su pueblo natal, y 
muy pronto se hizo conocer por su in- 
teligenda y laboriosidad. En 1867 mar. 
chó á Bélgica para ampliar sus cono- 
dmientos en 1 ^  fábricas de armas de 
Lieja, y transcurridos cuatro años, pre­
sentó ai Gobierno alemán su primer 
niodelo de fusil y carabina, armas una 
y otra aceptadas inmediatamente y 
que se dieron al ejército de la Confe- 
deradón.

Maüsser ronsiguió desde 1876 que 
China, Servia, Bélgica, Turquía, Ar­
gentina, Brasil, Chile y España adop­
tasen su sistema de armamento portá­
til, no sin haber introduddo en él im­
portantes reformas, hasta llegar al 
aceptado en España, y que es para 
muchos, en su clase, el arma más per­
is t a  de cuantas se conocen. El Go­
bierno español concedió á Maüsser ei» 
J893 la Gran Cruz del Mérito militar.
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CONCURSOS'EXTRAOROmARIOS CON REGALOS

El pato misterioso que ha de entrar en el huevo. 
Premio extra rdinarl*Hk aquí dos concursos extraordi­

narios con regalos que, estamos 
seguros de ello, han de apa­

sionar á  los lectores de Los S u c e s o s . 
Hay que fijarse bien en las condicio­
nes, que son jas siguientes:

P r im e r  p r e m io  e x t r a o r d in a r io .—  
Otorgaremos un magnífico y precio­
so regalo al lector que descubra el 
misterio del ^ato y el huevo. Obsér­
vese que la silueta negra del pato pa­
rece mayor que el huevo, pero no es 
así. El pato puede quedar completo 
dentro del huevo. ¿ Cómo ? La solu­
ción no es fácil, pero nuestros pasa- 
tiempistas tienen bastante ingenio 
para encontrarla. Sólo añadiremos, y 
ya es decir mucho, que el pato puede 
ser recortado, de tal modo, que encaje 
perfectamente dentro del huevo, sin 
dejar ningún espacio blanco ni vacío. 

El lector que envíe la solución exac­

ta recibirá el primer 
premio del concurso. 
Si son varios los que 
acierten se hará en­
tre ellos un sorteo del 
regalo. ■

O t r o s  p r e m io s .—  
Para e 1 sorteo de 
otros regalos ofrece­
mos al mismo tiem­
po un nuevo concur­
so muy original y dis­
traído. Es un rompe­
cabezas intitulado E l
TIGRE y  LOS CAZA­
DORES.

La fiera, hostigada 
por dos cazadores, ha 
salido de la selva y, 

atravesando de un salto los juncales, 
se encuentra en campo Kbre, donde 
nada tiene que temer.

¿ En qué sitio se han ocultado los 
dos cazadores? Para las soluciones no 
es necesario recortar el dibujo. El lec­
tor que acierte puede enviarnos un 
papel donde indique ej sitio del escon­
drijo de los dos cazadores.

Las soluciones deben enviarse en 
un sobre abierto, franqueado con se­
llos de Correos de un cuarto de cén­
timo, y con esta dirección: « S r . D i­
r e c t o r  DE LO S SU CESO S. — A p a r ­
tad o  DE C o r r e o s  n ú m . 347.— M a d r id . 
(En una esquina del sobre se pondrá 
la  palabra C o n c u r s o .)

A los so lu c io n ista s  d el rom {>ecabezas 
conced erem os s e i s  p r e m io s , distribui­
dos en la forma siguiente:

D o s  p a r a  c a b a l l e r o s .— U n o  pa ra  
s e ñ o r a .— U no  p a r a  s e ñ o r it a .— U no

RO M PECABEZAS
¿Dónde están los dos cazadores que perse­

guían al tigre?PARA UNA NIÑA.---U n O PARA UN NIÑO.
_ El plazo para la admisión de solu­

ciones se anunciará oportunamente.

Soluciones á los pasatiempos inser­
tos en el número anterior:

Al comprimido extraño:
CANTAR—O—CANTARO 

Han enviado soluciones exactas á los 
pasatiempos insertos en números an­
teriores los señores siguientes: D. Fe­
lipe Sánchez González, de Recas (To­
ledo); D. Manuel Blanco, de Villa- 
mueltis (Toledo).

ücwiiiiB n amiaiei wiimosBst« Ubro sensacional, Heno de relatos dramáticos y emocionan­tes, con magnlHcas Ilustraciones, consta de 44 cuadernos, que forman un volumen com­pleto.
Ofrecemos este refalo

á los lectores de LOS SUCESOSen la siguiente form a sL a obra vale 4,40 pesetas. La daremos ai qne envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en se le s  de CoiTM S, libranza ó giro postal, y , adem ás, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortsuse de les qne Igu ran en la página 3 .*, en k  sección de libros.Por mny poco dinero se puede conservar el recuerdo histérico y trágico do las grandes tragedáM 7 eep eraibrea, anarquistas y viaioaarios d e ilk n  per sas páginas em ocioaantaa.
Impranta Artiitica Eipaflola.—San Raqm , 7 .
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IMPOTENCIA0(MHia4 iMHal, pMKat
loaln ilM , rdajaclén par axe«- 
I o> 4e V eaai 6 tallUrlas. Vigor 
á toga egad, ila  peligro j  por 
accién externa, coa VIQOB SB> 
XU A L KO CH . Se rende en ko* 
ticas acreditadas de Bxpafla, 
América j  Filipinas. Consulta 
dUrla «CLIN ICA  MATEOS», 
Fnerta del Sol, I, Madrid, j  
gratis por carta.

Si place determinar el grada 
de Impotencia, pídase el grálleo 
Mxnal á la C LIN IC A  HA. 
TEO S.

es el periódico qoc más conrle. 
ne á los anunciantes j  al p6> 
hllco en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios linstrados

O F IC IN A S  Y L A B O R A T O R IO S : L IB E R T A D . II  M A D R ID

Toda la correspondencia de> 
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SU C ESO S, apartado

La Nueva Libertad
Llamamlealo para la emaoclpaclón 

de las sanas energías de un pueUo

Este libro deJ presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener­
gías de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts)> é instau­
rar la nueva libertad en un. ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en í.ondres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.»

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 31 (Apañado 347). Madrid.

I B E R I A - Ü I N E SP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S . A C T U A L ID A D E S — T IT U L O S — P E !.IC  ULAS DE EN CA R G O

Ttirfñioqoito

El trinnío del “THERMOZOHE,,
S  a o o ni^ n id a eati 

científico Inatrninento na 
triunfo verdaderamente 
notable con los eaioi 
de enfermedades orónl. 
cas caradas e n breve 
tiempo, ánica fórmala 
v e r d a d  de acreditarse 
un invento como éste, 
basado en loa estadios 
y práctica del Dsctor 
S . R .  BeckwH, do los 
Estados U nidot d« Amé- 
rica.

E l O X I G E N O  y O Z O .  
N O , base del T H E R .  
M O Z O N E , son los dos 
elementos de ^ne se vale 
este aparato para ata> 
car la C A U S A  de la 

eafermedad, por difícil fine tea, como lo demneotran 
toa m llaret de certificados fine poseemos desde ¿I afis 
1887, en fine empezó á nsarie.

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D I C I N A S
Medio natural, eficaz ó i ofensivo do combatir en* 

fermedades fine se creen incnrables.
Pídanse informes y detalles al Apartado de Correos 

número 347, M A D R I D .
T E S T I M O N I O  D E  G A R A N T I A .— (Copia exacta 

de certificado).
M uy señor m í o ; ‘Me es grato manifestarle mi reco­

nocimiento per la curación tan rápida que he conse- 
gaido con solo cuatro aplicaciones del Thermozone. 
Ya sabe usted que tenía un dolor tan fuerte, con hin­
chazón en la articulación de la mano, que me era 
cempletamente imposible, no tan sólo moverla, sino 
hacer el más pequefle movimiento con los dedos. Aho- 

a estoy curado por complete con solo cuatro dias de 
wmeterme á su tratamiento, por lo que para su sa­
tisfacción le autorizo para que baga el uso que le con­
venga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc.— D A N I E L  
E S T E L L E R  (escultor^.— Su casa, Verdl, 67 (Gracia- 
Rarceleoa).

7.107 p esetas
E S  L A  C A N T I D A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R I O D I C O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  J U L I O

V

Capón 2.— 13 de Junio de 1914

NV

Guárdese este cupón para poder cobrar el premio guc 
corresponde en el sorteo de | de Julio de 1914

A comprar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los 
-.812 premios, importantes la enorme canti. 

dad de

7.107 p eseta s

T iS  n is  DE CHAHFIDEEVICTOR CLICQUOT
Maison fondée en 1892 IVIM5

t \  champagne nqis exquisito 
para banquetes, restaurants y 

fiestasInronmoB y pedidos al Apai*tado de Coiveos 347.-Madrid

U S T E D  m ism o , en su casa , sin  a p a ra to s  
ni m ed icam en to s  puede  c u ra rs e  la

DEBI L I DAD SEXUAL
P id a  usted el fo lle to  " E l H o m b re  F u e rte "  
que  se env ía  G R A T IS .  S i lo  d e s e a  en 
s o b re  c e r ra d o  m ande  se llo  de 15 cénts. 
(cup ó n  in te rn a c io n a l p a ra  el e x tra n je ro ) 
L ib re r ía  Pons, Buenav is ta , 11.-B a rc e lo n a
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